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Christe audi nos . 
Siempre nuestros memoriales 

Feliz despacho tendrán, 
Porque de María van 
Por las manos cálestiales: 
Remedio para los males 
Nos ofrece su bondad 
Con tanta seguridad; 
Pues para favorecer 
Cristo emplea su poder, 
María su voluntad. 

Cbriste exaud í nos . 
De aquella divina fuente 

Saca María las g-racias, 
Alivio á todas desgracias. 
Remedio á todo doliente; 
Todo memorial presente 
El Hijo lo despachó, 
Y con un fiat pagó 
Lo que k su Madre debía; 
Pues con un fiat María 
Humano cuerpo le dio. 

Pater de coelis Oeus . 
La Iglesia con el fervor 

Que su amante pecho inflama, 
Hija del Padre la llama 
Implorando su favor: 
María con el honor 
De nombre tan soberano 
Al Padre invoca no en vano. 
Todo lo alcanza, por ser 
Esmero de su poder, 
Gloria inmortal de su mano. 

Fi l i 
Redemptor mundi Deus . 

Todo el mundo se estremece 
Temiendo de Dios la ira. 
Pues casi sobre sí mira, 
El castigo que merece: 
Pero luego le amanece 
La más feliz alegría 
Que Dios benigno le envía, 
Porque aplacan su furor 
Las llagas del Redentor, 
Y los pechos de María. 

Spiri tus S á n e t e I>eus. 
Del Santo Espíritu E.sposa 

Sois, ó Virgen adorada. 
Entre todas agraciada, 
De todas la más hermosa: 
¡ Oh Virgen siempre dichosa! 
Pues por Esposa os tomó 
El mismo amor que os crió, 
¡Quién de Vos no esperará ! 
Pues ¿qué gracias negará 
Quién de gracias os llenó? 

S a n c t a 
, Tr in i tas u n u s C e u s . 

Cuando en vuestro puro ser 
La Trinidad os crió. 
Los primores empleó 
Su amor; Poder y Saber: 
Y así os quiso y pudo hacer 
La suprema magestad 
De tan alta santidad 
Y de tan sublime honor; 
Que fuisteis la obra mayor 
Después de la Trinidad. 


